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Discurso pronunciado por el Dr. Napoleón 

Alcerro Castro, Presidente de la A. M. H., 
con motivo de la Inauguración  de  

la Casa del Médico 

Distinguidas Damas, Señoritas, Caballeros: 
Reverendos Padres Franciscanos: 

Por genti leza de mis compa ñeros, me cabe el privilegio de dirigir 
los destinos de la "Asociación Médica Hondureña", durante el período de 
1959-1960. Esa misma gentileza me permite el alto honor de llevar la 
palabra en esta noche de fiesta. 

Dos acontecimientos de trascendencia histórica para la medicina de 
Honduras, hacen resaltar la importancia del momento en que me toca 
presidir la Asociación. En primer lugar, el haberse cumplido este año, el 
30 aniversario de su fundación, y en segundo lugar, la inauguración de 
este edificio, que viene a llenar las aspiraciones de todos los socios, pues 
no solamente servirá para prestigiar la medicina hondureña a través de 
Congresos, Conferencias y sesiones de carácter científico, sino que tam-
bién para dar descanso al intelecto y alegría  al espíritu, porque el pro -
yecto integral comprende adem ás, una piscina, una pista de boliche y 
un gimnasio para niños. 

Fue el 20 de ju l io  de 1929 cuando se reunieron por primera vez en 
el Paraninfo de la Universidad Nacional, con el objeto de organizar una 
Sociedad Médica, los Doctores: Salvador Paredes P., Ramón Valladares, 
Romualdo B. Zepeda, Carlos Pinel h., Manuel Larios Córdova, Manuel 
Cáceres Vijil, José Manuel Dávila, Héctor Valenzuela, Ramón Reyes Ra-
mírez, Alfredo C. Midence, José R. Durón y Camilo Figueroa. Llevó la 
palabra para explicar el motivo de la reunión, el Dr. Camilo Figueroa, y 
fue por moción del Dr. Romualdo B. Zepeda que quedó fundada ese 
mismo día la "Asociaci ón  Médica Hondureña ". Al hacer la elecci ón de 
la Directiva provisional resultaron favorecidos los doctores: Camilo Fi -
gueroa, como Presidente; José Ramón Durón, Vice-Presidente; Salvador 
Paredes P., Vocal 1?; Ramón Valladares, Vocal 2 ?; Romualdo B. Zepeda, 
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Secretario y Héctor Valenzuela, Tesorero. El entusiasmo, y el trabajo in-
tenso que realizaron desde el comienzo sus fundadores, hizo crecer en 
poco tiempo el número de asociados. 

Nuevos nombres aparecieron en la lista de socios: Vicente Mejía Co-
lindres, a la sazón, Presidente de la República, Miguel Paz Barahona, 
Ricardo D. Alduvín, Manuel G. Zúniga, Trinidad E. Mendoza, José Jorge 
Callejas, Isidoro Mej ía, Antonio Vidal, Marco Delio Morales, Manuel 
Castillo Barahona, Napoleón Bográn, Humberto Díaz B., Juan A. Mejía 
M Martín Bulnes B., Abelardo Pineda Ugarte, Marcial Cáceres Vijil, 
Enrique Guilbert, para solo mencionar algunos destacados socios de la 
vieja guardia, a quienes se unieron casi en su totalidad los m édicos de 
toda la República. 

La labor desarrollada por el grupo de colegas de la generación que 
comprende hasta 1940 fue muy intensa, tanto desde el punto de vista 
científico, como cultural y social. 
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Por iniciativa del Dr. Camilo Figueroa, en sesión del 2 de noviembre 
de 1929 se fundó la Revista Médica Hondureña. Fue su primer Director 
el Dr. Antonio Vidal, quien hizo publicar el primer número en mayo de 
1930. En julio de ese mismo año, el Dr. Manuel Cáceres V i j i l  leyó el 
primer trabajo científico en el seno de la Asociación, sobre el síntoma 
"Disartria en \a Fiebre Perniciosa". Desde ese tiempo la presentación de 
trabajos científicos en cada sesión ordinaria, y la publicación de la Revista no 
han tenido interrupción alguna, y al presente se han publicado 27 vo lúmenes 
de la Revista, en los que constan gran número de los más importantes 
trabajos científicos que son orgullo de la literatura médica hondureña. 

 
Continuando con la labor científica realizada por los socios de la 

Asociación, podemos de cir con orgullo que fue por sus gestiones y ba jo 
su patrocinio que se celebró el Sexto Congreso Médico Centroamericano 
en esta ciudad capital, en Diciembre de 1954. El Congreso tuvo gran 
resonancia en el Istmo, y los asistentes aún recuerdan la forma magnífica 
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C a s a  d e l  M é d i c o .  F a c h a d a  S u r  
en que se les atendió en Honduras. También fue por iniciativa de la Aso 
ciación que se iniciaron las Jornadas Médicas Nacionales que con tan 
buen suceso se han celebrado en varias ciudades de la República las 
ultimas, bajo los auspicios de la "Unión Médica Hondureña". 

La crisis económica que azotó al mundo a principios de la década 
de los 30, afectó seriamente a Honduras; el Hospital General "San Felipe" 
estuvo a punto de cerrar sus puertas porque el Gobierno no pod ía cubrir 
su presupuesto. En ¡un ió de 1932, la "Asociación  Médica Hondureña" 
tomo la determinación de hacerse cargo d e su funcionamiento y sus so-
cios salvaron la institución. Actuó como Director el Dr. Manuel Larios 
Córdova, y como Tesorero, el Dr. Isidoro Mejía; ambos realizaron una labor 
meritoria de justo reconocimiento. Cuando la crisis hubo pasado el Hos -
pital volvió a ser dirigido y administrado por personal dependiente del 
Gobierno de la República. 
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Gracias al trabajo constante de sus socios, la Asociación fue ganando 
prestigios que redundaban en beneficio de la medicina de Honduras. 
Un hombre de recia personalidad y clara inteligencia, el Dr. Salvador 
Paredes P., supo destacarse desde el principio; fue tan importante  la 
labor que realizó, que su nombre perdura en nuestro recuerdo, y es pro-
nunciado con veneración. A él se debe en gran parte el prestigio científico 
y la base económica en que descansa la Asociación. 

Fue por iniciativa e insistencia del Dr. Paredes que en 1930 dieron 
comienzo las presentaciones de trabajos científicos. Abogó constantemente 
por la celebración de Congresos Médicos Nacionales e Internacionales 
para lograr elevar el nivel de la medicina de Honduras. Colaboró intensa-
mente en la Revista Médica Hondureña, como Director y Redactor de la 
misma. Concedió un local en la Casa de Salud La Policlínica, de la que 
fue fundador, para la celebración de sesiones y cuidado de los haberes de 
la Asociación.  Influyó,  juntamente con el  Dr.  Larios Córdova, en  el  
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Casa del Médico. Mesa de la Directiva. En el fondo, retrato del Dr   

Salvador Paredes (f) figura cumbre en los Anales de la AMH 
 
ánimo de doña Emma v. de Bonilla, para que donara a la Asociación los 
terrenos en que se yergue con orgullo el Hogar Infantil, en el Barrio 
Belén de este Distrito Central. 

Teniendo la Asociación necesidad urgente de poseer un local propio, 
el Dr. Paredes propuso la compra de un terreno y la construcción de un 
edificio que se realizar ía en etapas, comprometiéndose a edificar la pri-
mera etapa con dinero suyo, y que la Asociación se lo pagara en men-
sualidades factibles de ser cubiertas sin sacrificio económico para los 
socios. La proposición fue aceptada con beneplácito general, y la cons-
trucción se inició  en 1940, lográndose el objetivo en poco tiempo. El auge 
que había tomado la Asociación con el ingreso de nuevos y valiosos ele-
mentos, hizo necesaria la aceleración de la ampliación del edificio, y los 
trabajos continuaron; desgraciadamente el Dr. Paredes no pudo ver ter-
minada la obra en que puso tanto interés, porque la muerte lo sorprendió 
en septiembre de  1945, un año antes de la inauguración de lo  que se 
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llamó "Casa del Médico" y que tiene su asiento en la Avenida Centenario de 
Comayagüela. Tal fue, expuesta a graneles rasgos, la labor desarrollada por 
uno de los socios más destacados de nuestra Asociación. 

En 1943 fue instituido el "Auxilio Mutuo", destinado a prestar ayuda 
económica a los socios que por desgracia tengan que necesitarla en vida, 
o para las esposas, después de  la muerte de su compañero de   hogar. 

También en el año de 1943, doña Emma de Bonilla, distinguida y filantrópica 
Dama que se preocupó siempre por ayudar a los niños pobres de Honduras, 
hizo donación a la Asociación, de unos terrenos que poseía en el Barrio 
Belén de esta capital, con la condición que ésta construyera un edificio y 
fundara una institución que sirviera para protección y educación de niños 
pobres de Comayagüela. La Asociación aceptó la donación y amplió  los 
terrenos, comprando otros lim ítrofes pertenecientes al Lic. Ernesto 
Divanna. Inmediatamente se procedió a la lotificación y venta de lotes, 
especialmente entre los socios. Con el dinero obtenido se inició la 
construcción del Hogar Infantil, que fue terminado e inaugurado el 25
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Toma de posesión de la nueva Directiva de la AMH, qus regirá los destinos de la Asociación durante el año 1960.  
De izquierda a derecha: Dr. Enrique Aguilar Paz, Dr. Edgardo Alonzo M., Dr. Daniel Mencía, Dr. Napoleón  Alce- 

rro Castro  (Presidente entrante), Dr. Luis Samra, Dr. Silvio Zúñiga y Dra. Zulema Canales 
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de septiembre de 1947, siendo Presidente de la Asociación, el Dr. Hum-
berto Díaz B., otro destacado socio, que en todo momento supo defender 
y prestigiar la Asociación, y quien por su destacada labor, vive constan-
temente en nuestro recuerdo. 

El   Hogar   Infantil   es   una   Institución  de  servicio  social   que mucho 
honra a quienes la concibieron, la realización y le dan vida.  En él viven 

El Presidente entrante, Dr. Napoleón Alcerro Castro, se dirige a la concurren-
cia pronunciando vibrante discurso que reproducimos en este número 
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40 niñas; huérfanas unas, de reconocida  pobreza otras;  a l l í  reciben  ali- 
mentación, ropa y educación; es decir, se les  ha dado el  hogar que sus  
padres, por una u o tra razón, no pudieron darles.  Funciona una escuela  
anexa, y las  niñas,   una  vez terminada su  enseñanza   primaria,   pasan   a  
Colegios de Segunda Enseñanza. En la actualidad hay tres alumnas en la 
Escuela Normal de Señoritas, que pronto recibirán su Diploma de Maestras  
de Enseñanza Urbana y pasarán a prestar servicios útiles a la Patria. 

Desde hace tres años, la Institución funciona bajo' la dirección de la 
UDEAAH: Unión de Esposas de Médicos de Honduras. Las integrantes de 
esa prestigiada Sociedad han desarrollado una labor tan fructífera, que 
podemos decir dicha Institución nunca alcanzó tanto auge como el que 
actualmente tiene. 

La "Asociación  Médica Hondureña", por mi medio, rinde tributo de 
profundo agradecimiento a todas las sodas de la UDEMH, y con espe-
cialidad a sus tres Presidentas: do ña Yolanda de Vargas, doña Marina 
de Osorio y doña Elvia de Alcerro; a las Supervisoras: doña Thelma de 
Tercero, doña Ruth de Díaz Quintanilla y doña María Teresa de González, y 
a la actual Tesorera, doña Mila de Gómez Márquez, quienes han puesto todo 
su entusiasmo al servicio de la Institución. Por último, y en forma especial, 
quiero agradecer en todo lo que vale, la eficaz ayuda económica que el 
Estado, a través de la Lotería Nacional primero, y del Patronato Nacional 
de la Infancia, en la actualidad, ha prestado a la Institución desde su 
fundación, ayuda sin la cual, ésta no hubiera podido realizar la labor 
que ha llevado a cabo. 

Deseando mejorar nuestra "Casa del Médico" y darle una nueva 
orientación, introduciendo dependencias  que alimenten el espíritu, al mis-
mo tiempo que se enaltece la ciencia, los socios de las generaciones 
jóvenes, asesorados y estimulados por los más entusiastas compañeros 
de la vieja guardia, iniciaron una campa ña intensa, tendiente a ob tener 
un terreno en una de las colonias modernas de la capital. Nuevos nom -
bres se destacan en la lucha que se inicia: Jos é Gómez Márquez, Ignacio 
Midence, Virgilio Banegas Montes, César A. Zúniga, Salomón Munguía 
Alonzo, Edgardo Alonzo Medina, Luis Samra y muchos más. La iniciativa 
triunfa, y en junio de 1954, se autoriza a la Directiva, presidida por el 
Dr. Gómez Márquez, para que compre al Dr. Hernán López Callejas, un 
lote de 5000 varas cuadradas en su naciente Colonia Mayangle, cerca del 
Country Club. El mismo Dr. Lóoez Callejas, a quien desde ya rindo agra-
decimientos sinceros, nos facilitó  un préstamo por varios miles de lem-
piras, a fin de que la obra se realizara lo m ás pronto posible. 

Entre los planos presentados por varias Compañías Constructoras, se 
escogió el diseñado por la Compa ñía Nortenius y Mendieta, y a ella se 
le encomendó la construcción de la primera y principal etapa del edi -
ficio, que es la que estamos inaugurando esta  noche. 

Hice mención de un grupo de compañeros que han colaborado en 
forma destacada para lograr la realización de esta obra; hubiera querido 
hacer la lista más extensa, pero considero que somos todos los socios 
los que de una u otra manera hemos contribuido a realizarla, y esa lista 
sería interminable. Un compañero se destaca por su amor a la Asociación, y 
por la tenacidad conque ha trabajado, aún estando fuera de Honduras, 
para ver terminado este edificio; me refiero al  Dr. José Gómez Márquez 
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Gironés, para quien, aunque el elogio está proscrito en la Asociaci ón! 
haré una excepción, porque es merecedor al justo reconocimiento de to- 
dos nosotros, y a las más galantes frases de simpatía que, estoy seguro 
han de servirle de estímulo pa/a seguir luchando en favor de la  Patria . 

No hubiera sido posible la inauguraci ón de este edificio en estl 
fecha, sin la efectiva ayuda de algunas Droguer ías y Casas productora! 
de medicinas, y de casas comerciales, que nos han hecho obsequios va 
liosos que engalanan y dan vida a nuestra casa. 

Por tal motivo hacemos  público nuestro eterno agradecimiento al Di 
Miguel Andonie Fernández, a las Casas de Productos Farmacéuticos que 
él representa y a sus colaboradores en la Droguer ía Mandofer; al Caba- 
llero P. M. Roque J. Rivera, a las Casas por él representadas y a sus  cola- 
boradores en la Droguería Rivera y Compañía; al Caballero don René 
Sempé, representante de la Casa Squibb, y a sus colaboradores en la 
Droguer ía Sempé; al Caballero Don Luis B. Handal, representante de la 
Casa Hoesch, y a sus colaboradores en la Droguería Central Asociada da 
San Pedro Sula; al Caballero Don Luís Lázarus, representante de la Casa 
Ciba, y a sus colaboradores; al Caballero don Pedro Handal, y a sus cola 
boradores en la Droguería Galeno; a la Sterling Products, representantes 
de la Casa Winthrop, y a sus colaboradores; al Dr. Emilio Rivera, repre- 
sentante de la Casa Lederle y a sus colaboradores; al Dr. Raúl Díaz Sa-
linas, representante de la Casa Parke-Davis; al Caballero Werner Rieschj 
bech, representante de la Casa Schering Alemana; a la Casa Soto Comen] 
cial, representante de la General Electric; al Caballero Yude Canahuati 
Presidente de Cementos de Honduras de San Pedro Sula. 

Dejamos también constancia de nuestro agradecimiento a la Compañía 
Nortenius y Mendieta, y en especial al Arquitecto Marco Tulio Mendieta, 
Director ejecutivo de la. obra, a los Ings. Ricardo D. Alduvín A., Antonio 
Bendaña, Ángel Casanova y Tito Pizzati, y a todas aquéllas personas que 
en forma desinteresada han contribuido a realizar esta obra. 

Merecen mención especial nuestras esposas que en todo momento 
nos han prestado su valiosa ayuda, y han logrado decorar con tan buen 
gusto el edificio. 

He hecho una resumida historia de las realizaciones de la "Asocia - 
c ión  Médica Hondureña " durante los treinta años de su existencia. Sólo 
me resta decir que muchos de sus socios en lo particular, han contribuido 
al engrandecimiento patrio prestado sus servicios en la administración 
pública, ya como Presidentes de la República: Drs. Miguel Paz Barahona y 
Vicente Mej ía Colindres ; como Ministros de Estado: Dres. José María 
Ochoa Velásquez, Manuel Cáceres Vijil, Roberto Lázarus, Rafael Martínez 
V., Carlos M. Gálvez, Hernán Corrales Padilla; algunos Sub-Secretarios de 
Estado; varios Diputados al Congreso Nacional; varios Jefes de Misión 
Diplomática y Consular; algunos Rectores y Vice-Rectores de la Univer -
sidad Nacional; varios Decanos de la Escuela de Medicina; varios Direc-
tores de Sanidad; varios Directores de Hospitales y Sanatarios; varios Ca-
tedráticos de la Facultad de Medicina; varios Jefes de Servicio en Hospi -
tales de la República, etc. 
Para cerrar con broche de oro la lista que acabo de leer, me honra decir 
que ha reca ído en uno de los socios de la Asociación, el m ás alto galardón 
con que la Patria sabe premiar a sus buenos  hijos. El 21 del mes



VOL. 28 N« 1 DISCURSO INAUGURAL  

en curso, el Dr. Napoleón Bográn recibi ó  de manos del Se ñor Ministro de 
Salud Pública, Dr. Rafael Martínez V., la condecoración de la Orden de 
Morazán, que el Señor Presidente de la República, Dr. Ramón Villeda 
Morales, le otorgara por sus relevantes méritos como Médico de gran 
talento que ha sabido ejercer la profesión como verdadero Apóstol, sir-
viendo desinteresadamente a todos los pacientes que llegan a su con-
sultorio, especialmente a los de la clase desheredada. Por mi medio la 
"Asociación Médica Hondureña" rinde al Dr. Bográn su tributo de admiración 
y simpatía. 

Como puede apreciarse por lo expuesto anteriormente, la obra rea-
lizada por la "Asociación  Médica Hondureña" es de gran valor, porque 
ha servido para prestigiar la medicina de Honduras y para el progreso del  
país. 

Al inaugurar esta "Casa del Médico", estamos honrando la memoria 
de los Colegas que han dejado de convivir con nosotros, y dando un 
ejemplo a la juventud médica del presente, con la esperanza de que se 
dedique a estudiar con devoción y a trabajar con tenacidad para que el 
progreso de la medicina de Honduras no se detenga, y logre colocarse en 
el sitial de honor que le corresponde. Ojalá que cuando se celebren nuevos 
aniversarios  de esta inauguraci ón, las bodas de plata y de oro, el 
centenario, sean numerosos los nombres de socios que como el de 
Salvador   Paredes,   merezcan   el   reconocimiento  y   la   gratitud   de  todos. 

Para terminar quiero, en nombre de mis compañeros y en  e l  mío 
propio, hacer una promesa a Honduras ante el altar de la Patria, repre-
sentado simbólicamente por nuestro bello Pabellón Nacional en este tem plo 
dedicado a la ciencia: 

PATRIA QUERIDA, prometemos olvidar las diferencias que puedan 
existir entre nosotros para que, unidos en abrazo fraterna!, trabajemos 
incansablemente y exclusivamente para tu engrandecimiento, 'PATRIA 
AMADA. 

¡SALVE  HONDURAS! 

J. NAPOLEÓN ALCERRO 




